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la Democracia

Y las mujeres, qué talfLa Democracia cí pitado al destierro, donde el terror de
U Europa aiín paroce poco fuerte tiara

practican el hoicoting qne tanto les uolía
y que con tanta furia combatieron.

Y, aparte del comercio, en las ofi
ciñas solo caben los insulares con esca
so sueldo hay excepciones y á veces
no cab-- tampoco, porque sobran sar-

gentos licenciados á quienes preferir sin
reboso , á la faz de un pueblo que sufre
y cal'a. que se resigna y se doblega.

No acó muíamos capital !

Dónde está la protección que se nos
iispeusa ? i Vvimos en condiciones
de igualdad con los que nos exp'otan ?

Basta aquí nacer en Puerto Rico y
amar á ia tieria nativa, para que la
-- ospecha nwzca, y la persecución pros
pere, y el bo'cotiny neutralice los esfuer

Miren ustedes, qne estar alardeando
todo un año de una fuerza y una ener
gía desusada?, para después achicarse,
no es nada serio !

A Cérpio don Pablo voy,
donde probaros espero, f
que si vos sois p itriotero.
patriotero también sy.

Diz que aí cantaba don Gregorio
Lndesma. metido en su hamaca y con
un tipecillo entre las manos.

Pero ni bobo tal Cápio, ni á él fue
ron lo disidentes La enorme cabeza
de ViHamil, especie de Medusa, les ate
rrorizó.

Para tener ideas propias y mantener
las con toda la energía necesaria, hay
que formarse el carácter en oti-- a escue
la que no sea la del incondicionalismo.

Acostumbrados esos señores á la co
yuuda bovina de. Cangrejos ; habiendo
sido toda la vida soldados obedientes
del gran genízaro de la patriotería. asú- -

tales !a idea de rebelarse contra la ma
no que siempre les fustigara.

Creíamos oue los disidentes irían á

astilleros, construyamos siquiera
modestos edificios que embellezcan
nuestra playa, quitándole la triste
monotoní con que impresiona mal
á todos los que la contemplan.

Atendamos á la utilidad y no ol-

videmos la belleza Juntas deben
coexistir yes indispensable qae jun-
tas coexistan.

Por otra parte, el municipio rea-
lizaría una labor simpática estable-
ciendo reg'as para la construccio-
nes urbanas en el trayecto que me-
dia entre '.a ciudad y 1 puerto. Que
desaparezcan poco á poco las destar-
talas caluchas y que se eleven las
quintas y los cliaUts de recreo, de
que ya son gallarda muestra los que
poseen los señores Sohuk y Ramery.
Ningún sitio más hermoso, ni más
ventilado, ni niás alegre.

A-í- , cuando los forasteros lleguen
á Pooee, recibirán una impresión
halagadora v grata v dirán con en-tusias- mo

entramos en una de las
más gentiles ciudades de la América
latina.

A eso aspiran los que, nacidos ó
no en Ponce, á Ponce consagran
vehementísimos afectos y con la
prosperi lad de Ponce se enorgulle

guardarlo id Océano; espira: y estafnoti
cía, publicada en ia puerta de Palacio
ante el cual el Conquistador hizo proclamar tantos funerales, ni conmueve
Vi 1 d i 1 4. A 11líi 'i-nj- uia tti uauHtuni9 que neva büi
espirnu embargado por la pérdida de
tantos conciudadanos (ms víctima.)La república dnWashington exista; el
Imperio d BouAparte está destruido
Ljos do saherou del Heno de la demo
r.racia; li'jos de Ja libertad, el uno le fué
fil. d otro le hizo traición.

Washington fué el representadle de
todas ias ideas y noceidaies de su éoo
ca, las impulsó a lugar If contrariarlas
y d ahí la perpetuidad le su obra. Es
r,o hombre enemigo d falso brillo se

! s stnvo siempre en I:!- - justas propor
ciones, confundió su xi.tencia con la
de su país Su nomb e es cual público

j santuario de donde se desprende ense
rueza constante e inagotable; lu ñapar
te pndo igualmente enriquecer á la Ha
manidad. Una de las Naciones más in
indigentes, gfjorosas y viUentes se en
trego á óh Si él hubiera unnfo la

nimidtd á lo que tuvo de hsróico! I

S Washington y Bonaprte á ta vez,
bubi'-ra- nombrado á la Libertad here
Wa universal de su gloria cual serín
hoy su puesto en la historia ! Pro es
te gigtnte no unió sus destino á los de
u contemporáneos, no se apercibió de

que había a!go sobrenatural etr su vi
da que excedía al va'or de una diadema
y que este adorno gótico le sentaba mal.

Los hombres solo fueron para él ins
trumentos la poder, ninguna simpatía
sintió por la felicidad de ellos ; les pro

j metió j tuertarlos y los eacadeco. L
e .aislo y ellos se alelaron de él. Lo

reyes de Eg:pto colocaron sus p'rámi j ción de ciento contra uno, con todas las
des fúnebres, no en floridos valles, MBojVpntajas del po'der, ni verse ahora en el

iUh! L.O que es eso: . . . Tuve
una novia preciosa.

jAlguna Condesa?
No; ella, como ser, no era más que

planchadora con brillo; pero vaya una
mujer decente! Y limpia! No le gus-
taban los refrescos nj el café sólo; lo
más que tomaba era una chuleta ó un
bisté con patatas, ó una ración de callos.

U a tarde, en las Ventas, nos comi-
mos entre ella y yo cuatro peseta3 de
escabeche de besugo cpn aceitunas, y
una lita de melocotón muy rico, y un
puñado de pasas que metía mieo.

Sbe Dios lo que hibris h-c- ho tú
en Madrid, grandísimo pillo --suele de-

cir el boticario dei paeblo, que es horn- -

; bre de mundo y estudió toda su carre- -

ra en la corte.
El calavera local se sonríe como di-

ciendo:
No se ha perdido el viaje, no, se-

ñor
Hombre continúa el boticario,

hs conocido, por casualidad, á una
chica llamada Nicanora, que tenía un
tío algo cojo, y estaba haciendo de den-

tista interinamente?
N o. señor.
No tiene nada de particular, porque

ella salí poco, y además puede quí yt
se haya matado

Caramba!
Sí, hombre; porque (qe no

se entere el mancebo!) con esa chira tu-

ve- yo relaciones. ejem vejem
Kn fin, cosas de la juventud.

Ay! Qjé Madrid aquel! Cuánto hí
gozado yo en aquel puente de Valle- -

cas!
Ab, tunanti !

Baja la vo7, que puede oirte el
mancebo. Pues la conocí una tard rr,

estando yo comiendo altramuces con un
amigo en la Cuesta de Areneros. Nos
íbamos allí muchas tardes á merendar,
y pasó ella on el tío, qu era muy
abrutado, y los fuimos siguier.do li tst
que me citó ella en el café de la Univer-
sidad . En fin, chico, cosas de la vi
da. .. . Luego, ella se quiso tirar por v
una ventana, y después se bebió do-- i

realeo de bencina para matarse, porque
yo, como era tan calavera, a tieje.

Al boticario se le enc3ndilaban los

ojos, recordando sus fechorías de estu-

diante, y el ra'inbn, quha oído algo,
suspenda la tare. y estira el cuello par.t
enterarse m-jo- r.

Ceferino grita el farmacéutico,
sigue machacando, que v.n a venir por
esos polvos Qué te importa lo q-i-

hablamos aquí
Enrojécese la iz del mancebo y baj

la cabeza con pesadumbre, mientras el
joven qu regresa de Madrid refiere pus
aventuras, aseguran lo que no hi peidi-d- o

el tiempo, y qat una de ls cosa- -

que más le han gustado ha sido t sor
bete de treso que tomo una noche en
el café de Sn Isidro.

No hay que fiarse, empero, de esto- -

chi;os atolondrados de provincia q'éT
van refiriendo heroicidades á su pM.

Yo les veo estas noch-- s parados de-

lante de los esc ipartes con la fiz de
mudada por el aburrimiento, el labi- -

caído y lostjo tristes. Están esperan'
do que suenen )hs once para retíiar-- ; .1

la fndi, y allí, á solas con su concien-
cia y su bolsillo, piernan en los gastos
del viaje y en lo mucho q-i-

e se aburrr-e-n

Madrid in forastero etnndo no tienr-amig- os

ni novia, ni ti.nador que le se-

duzca
Dos peseta.--! murmuran de vuelti

en la fonda, mentados en U cama. Djs
pesetas! ;!ün qué mí hz gstado y
dos pesetas desde anoche! A ver: u'
vaso de limón, real y medio; un billete
para el Circo, dos; un cubrecor.é para
la stñora del méJico, cinco. (Jomo se
va el dinero en ese Madrid! Si lo lle-

go d s ber, ciaiquier dia me vengo
Lris Tahoaiia

ORATORIA
" Canario ! i fcít- - ?

Y trf t)t hHDqirt !

; Q'ií dii.tr3ccion- - )a nj?s !....
N icf Tiff'a tris rurito
. íe improvisar. .

T

Tff viviv
UIW i 1

fofiratísimo I
Baños tío 'zinc do todas cla ;es.

Muebles de salón, columna, A;,

&. Lámpara de mano para pe-

tróleo. Lámparas colgantes óe
cristal y de metal para gas y a-- ra

petróleo, desde una hasta r
luce. Pintura v aceite I

linaza. Vagillaa do purcelhaa.
Sacos vacíos para embarque.
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EL PUERTO DE PONCE

A los cuatro siglos del descubri-
miento do nuestra isla, el puerto
de Pono, qur, si no es el primero
tampoco es el segundo, permanece en
su estado primitivo, sin ninguna
obra humana reveladora de que por
esa aguas el comercio rea'iza tran-
sacciones tan importantes, que darJ
movimiento á ia más rica y fértil
comarca del país.

No hay uu muelle no damos es--e

título á los catorce maderos arroja-
dos sobre frágiles malecones los

buques tienen que echar ancla- - mar
afuera y el embarque y desembar-
que de mercancías y frutos re-u- ba

difícil y costoso.
A peKir de ios pingües bene-

ficios de la aduana, que es un fi-

lón inngotab e, el E-ta- d no inten-t- o

nunca mejorar las condiciones
do esa bahía, en cuyo fndo la
acumulacióu de lodo y basura y res-

tos de naufragios impiden, no ya e'
anclaio de buoues de gran porte.
sino también la circulación libre yj
cómoda de los botes que prestan
servicios en la rada !

Nosotros, al ir á bordo, hemos j

tenido qu(é s portar la varadura le;
nuestra lay cha, que apenas podía-cala-

algunos pies : y en aquel pun-- l

to recordábamos los millone-- 1 de!
centenes que el puerto produjo y de j

los cuales ni un centavo pudo des-- 1

tiuarse a la conservación del puer:
to.

Hoy ya tenemos una .Tunta de
obras, con recursos suficientes á
emprender sin tardanza los estudios
técnicos que deben pr-ced-

. . á los
trabajo-s- . Y pnra lo más urgente,
que consiste en limpiar en ídguno-sitio- s

el fondo á fin de que los an-

cones no encuentren obstáculo, en
vían de la Capital una drag. con
cuyo auxilio se llenarán las necesi-
dades del momento- -

A los comerciantes de la playa,
que solicita? on esa grúa, al señor
Ñouvilas que intervino valiosamen-
te en la solicitud, ai Gobernador ge-

neral, que la recomendó c-- interés
y á la Junta de obras del puerto de
San Juan, que la despachó con ge- -

nerosidad, se dtbe e-t- e pa-- o de a
vanee, que, dadas las circunstancias, j

es importantísimo. j

Pero no basta que la droga era-- !

píese á extraer estorbos ; es urgen !

te que se forme el proyecto de re j

formas que el puerto exige, y que !

no se ap'ace la rea izacióti de tales
reformas ad calendas grecas.

Necesítale, á costa do cualquier ;

sacrificio, un muelle, a1 que las era- -

barcaciones de gran porte pucd
sin pe'igro ninguno, eco-- ;

non-izand- o al comercio los pas-- j

tos de ancoaaje, que representan!
fuertes sumas, y facilitando la caí- -

:

ga y descarga hasta donde es po-- j

sibie.
Y se necesita a-- í mismo em.be- -

ilecer esa co-t- a. quitándole el aspee-- j
to salvaje que hoy o-te- uta y que no j

es el más propio de un país que sej
precia de culto y que dispone de un
inmenso caudal de productos para
el tráfiVo con los demás países del J

planeta.
Debemos conseguir que el v.ier- - J

to de Ponce prevenga favorable- - i

mente á los turistas que os visit-n- ..

Y si no construimos arsenales, ni ;

CASA DE HUÉSPEDES
I

Ete t'. q-i- pp.t-v- n Minado en
la Cftll d- - 8 I. h trwlHfÍí. !i á U- - vto '1- -

Ja prph de !h mf'ó i P I"b!. nú"i 18.
Su dn-ñ- a fe compile -- n ofrecer al úime

la comodidades n rías
Cuanta para ello con tirw.i y ventilad-habithci- nf

s. buena tut-sa- , baea y v
trntv exq'ii-íito- -

riiECIOS DE HOSPEDAJE
Por an di;t.... - $'
Un cubierto f" Jnn rama

I

Abanados á $'J2 '"nsa! po-
- persona.

í

Bkgox A de Velírdk.
Ponce, Jur.ío 19 !r 1

iLLEGAKUN'f ; LLEGARON" f

8í, fs ñor , llfíraron qtiellos sfaruAoi y r'
qnífiirprí qnoH i" Hoiauila. crca - r..-ti- l.

T.cí.rnpJot y HriiírÍ!o-- í y Han l'gr
lK!a lnta eüíriil d S'i'Z-- ,tr)b én t -- ti i icij- -,

(iniyrt y ruailorqni' , tu tiernos que ' i

(hl;atí' fxl'i'-Hr- .

Tu.Íps Ki n á comI irs j r y ts-- i snpAriorei qn-hhc-
-n

í

1
ci'mp-'-"- ' n- - t,n otro-

Kn clrnatli ljas Ji'd urea rimd n H

rHi híK y etmipl e-- f -- t!'f.ir):-nt 1 f- -

ta Liif-r- a a tu pHrrq'i'nn'- - Js-snrI- 'l

á fu Hgoa. por rtn.d u'ti 1- .-
p'--r ú )!.-- .

CifÍH' pa nt? ad y hfnn pronto
: qn ln-- icuntn o f .tn

INTER K SANTE
Be vM-tie- n Uw apara-io-

r con ridrioraí t
OHtra-orM-

?, Lava estado, por Js mitad d.
bo ".oto.

I f.rmarári n la ca.'9 ce 1 Torre t uuiro 22;

"n estériles arenales, vesas grandes tum
bas se elevan como la eternidad en las
soledades. Bonaparte quiso imitarlos
al elevar el momumento á su nombre

Chateaubriand.

CRONICA j

No hay como estar eos liebre unos
cuantos dias para levantarse jovial y

l

decidor
El idfal sería no pensar m escribir

en buen tiempo ; pero el ideal no es bo
cado de cronistas.

Ya es ventaja y no chica el poder
di-car-

rír de memoria sobre la cosas
del dia, teniendo el cerebro débil y el
corazón adolorido

Pero qué quieren ustedes : la vida
del periodista está cuajada do ironías
Se parece á la del cómico que a misma
noche que se le muere la madre ó se le
e.-en-pa la novia, tiene que salir á las ta
blas á distraer al público, que para eso
paga

Después de estar delirando con Ayu
so y con el discurso de las Termopilas!
que un enemigo me leyó á la cabecera
da la cama, todo me parece de color de

Sale uno á la calle decaes de ese en
cierro con acompañamiento de delirios
y todo nos parece nuevo y limpiecito.

E! cie'o má-- i puro y más hermoso;
las callos raá arregiaditas ; .las mujeres
más guapas y ha ta don Angel

menos voluminoso y m s pídalo.
N parece sino que se reconcilia uno la

con la humanidad, ó que llega á la pa
tria, tras una larga ausencia, y claro
está, el sentimiento patriótico, et amo
á la ti rra á fala de otro amor cual
quiera, se devpWta en uno con tal fuer-- '

z, que todo io encuentra bslio y agrá
dnb'e.

Eq esos día? se siento uno B ícqner,
hasta tal panto, qus basta qu9 no mire h
a lavandera para exclamar con Gusta- -

vo Adoito :

Iloy la tier" y ei cielo me pontín,
hoy Üga al fondo le mi nluia u sol,
h..y la h vito, la v;sto y me hi mirado... :

; boy creo en Dio, !

En lo único que no be podido creei
4 pesar de mi predisposición al mist?
cismo, es en los versos de A!var. z Pért-- j

y en la derrota d los disidentes cou
eryadores i

Banuo ud

zos del trabajo
Nosotros podríamos citar liberales,

aislados, postergados, arruinados por
que son liberales : protegidos, enrique
cido-- , respetados, desde que son conser
vadores. ó desde que no hacen política.

Ese Fiel con'raste que en La Balanza
garrapatea ni aún puede medir la inju-
ria que infiere á las madres puerto ri
queñas.

Acaso sea él mismo un pobre puer
t riqueño descastado, ó un peninsular
de los que chupan á dos carrillos para
después volverse contra el paí-- j que les
convierte en personas, que le? u.tr y
les ostenta,

D ga cuales son, donde están las co
locaciones q'ie nuestros compatriotas
rehusan : nosotros diremos cuales son
las casas en Que no hy ni se admite un
criollo á ningú'i precio

Dsdf hace veinte años el insular no
encuentra sitio en ninguna prte, si no
vende á su país como Judas vendió
á su maestro.

Y de tales insanias no tienen culpa
las madres puertorriqueñas.

Hoy no escribimos copiasen estasec
ció a

Para decir la verdad es mejor la, pro-
sa neta y clara.

Aún así tememos que no nos entien
da Fiel . ontraste

Quien es capaz de escribir como él
escribe, debe tener un cerebro especial
mente conformado

Quién da al público esas heregías
tras ese seudónimo ?

Quién responde de tan atroces dis-

parates ?

I Qii'ó i es I director de La Jíalama?
S pámo-d- o ya. no sea qu resulte al

o á lo que resultó con El
Voluntario, después que dió á luz su ce
lebre caricatura asquerosa.

Abjj lo- - antifaces.
A ver si á cara descubierta osa ofer

der y b'afmar el seudo periodista

LITERATU RA
F( ) K AÜT E K O S CA L A V !: R A S j

Ya estrn aqi;í los romeros de todos
os añ s, que vienen á visitar al acredi

fado Sn Isidro.
Entre los rec'éa llegados figaran al-

gunos calaveras de provincias, ávidos
de p'a :t r'i y dispuestos á precipitarse
en el océcio del rnunio. Kn cuanto
pusieron el pié en la estación, pregun
taban í 'os moz-.'s-

P.,r ''óa le se va á Apolo? Sabe
4. 0

usted tJÓnde h-br- á una cantadora dr
flimoico qie sea muy descarada ? Se
puede entrar en Furnos sin papelet- - ?

Madrid ofrece grandes encantos al jo-

ven calavera de provincias, y por eso
acuden á visitarle muchos jóvenes d
temperament vcicamco, a na de po
ler decir cuando regruesan á su pueblo:

Oh Madrid! Qé gran población!
Vaya unns juergurctas las que hemos

corrido!
Has visto á Castelar? pregunta

;

algún entusiasta del famoso orador, que
no sm" io nunca sus Ures

Vi lo cre o! V tamb én á Cánovas,
á liícerra y á Meseio. AWí se codea
uno ron lo mejor de España. Una no
the e tuve en la Taurina bebiendo co j

pas cn dos caballerizos, un puntillero)
y tres diputados provinciales. Casi to ,

das l..s tardes tomaba café con uno que j

es paisano de Aguilera Y - habla de j

tu á d-- n Cándido Lnra.

PRESIDENCIA
DEL ILUSTRE AYirNTAMIEN'TO DE LA I

CICOAD rE POXCS !

.11 pública

AiqUiIo p:r -- 1 II
11 actr il, ei rrat erífica i

do para la f xTÍón de! I nprist 1 CnriHamo. f

de t.tM riadad y ordenada puh!ic&c'a cn ;

jobj-tod- e celebrar ijri ttífcnda por d
té' mino de di3 d'a- - á cr-utn- r ld ! dia orí.
-- e pob'iq'in el (rír4ir amncio on n Gaceta Ód
cují, htg't praTite q ie n el f ú n-'- o 7J de ii
'h publicación c rr p mdiente al dii de yrha paro:dn poi prini-r- vz dichi anu- - ri.

!debin locel brrH deb aU de pnba-t- ti
dia 2S d-- l t etu ti í !J ! tüaá.ti.a

E' pl zo de fton iicio-i- f er.ciieiitra d !

mairü .to en a Sori-tar- í df e-- te AyinJrnien -
ro para !

q-i-
i do-- n nterar!.e d é!.

Por.ce. Jut.io 20 de 104 . i

El Ah'oUe Vretvlrnte

Jié rE NorviLAS

Venta de una caa
En la ral! de Vivt-a- . cúnmero 14
Ei bastante espaciosa, tiEe un solai de 20 I

varnn de frente con treinta de fondo.
Ioforme en et redacción. 2-- 15 j

Sociedad mutua il Verdaderos Amiyn
AVlbü AL V LUL1LU

Se hae preenti ae co hab:éodo-- e podidofi'ocr t.ia Ua boletas para el rinlo qne ha
ce et S cit-dad- , y qne d-L- ía v- -r tacar e 4;chn

i acto el 21 del carnéate, e MOfrende haiita. in

la l,lcha. con la convicción í de que mar
ci1HDir, ja derrota, pero dispuesto á
mantener allí, en plena Junta magna
su protesta, sus ideas, esas revolucio
narias ideas que en los y en
las tertulias de las trastiendas defendían
con tanto calor- - Que saldrían derro
tados ? Xo importa. Hay derrota- - que
honran más que muchas victorias.

Pero no ecurrió nada de esto. La
idea de la derrota les amedrentó de tal
modo que ni siquiera se mostraron por
'os alrededores del Casino Español. No
pueden negar su procedencia incondi-
cional Acostumbrados á luchar en las
urnas con los autonomistas en propor

ca 'O de mo.hr sus propias tuerzas con
otras snp-riore- s, se amedrentan de ta'
modo, que arroj indo al suelo las arma
huyen despavoridos, como huiríamos
nosotros t.nte la amenaza re un discur'
so le Ca tilma-

Por esa corrida, que más bien ha si
do buetada, puede suponerse lo que ocn
rrirá e! dia que seamos los autónomas
tas io i que les pongamos las bande
rillas.

Saltan la barrera, como hay Dios.

Mariano Abril.

A DIESTRO Y SINIESTRO

La Vfdanza plante una wz más la
cuestión prhis' órica d i la vagabomltric
portoriceuse y la laboriosidad ola

Y escriba este insuperable parrafillo :

" Pregúntese á las madres de los hi
jos puertorriqueños si están conforme-e- n

que sus hijos se metan detrás de un
mostrador de tienda ó pulpería y se ve
rá como son bien raras las que consien-
ten tal cosa La mayoía. ya lo henos
dicho prefi ren ayunar, se someten al

2 ' costura para poaer
comprar el levitíu al nene para que va- -

7a A l?s DaU3S' Pf " pinre ,a mona
en to;las partes.'

Eso no es verdad.
Las madres puertorriqueft s, modelos

de madres en todos concepto, quieren
que sus hijos trab ' j n y ahorren y po
sean un capital cuantioso y disfruten

consideración ervil que unasociedad
metalizada y egoísta ofrece á los aris
tócratas del milioncjo

Las madres puertorriqueñas no son
tan insensatas qu impulsen á sus h'jn
por sendas estériles, estimulando en
ellos vanidades sin sustancia, preparán

doles un porvenir de escasez y de mne
ria convirtiéndoles en ceros inútiles en

aritmética del mun lo.
que buscan la colocación y no la

encuentran Nosotros conocemos cien
, .... a

j"' w " - i T

ingresarían al instante en las casas mer- -

cantiles de prestigio, en las oficinas pú
bVw?, en los centros burocráticos.

Puro esas catas en su mayoría perte
necn á peninsulares, que se protegen
unos á otros y hacen bien y debamos
imitarles que no admiten, má que á
conterráneos suyo; que de tal modo

n
wvjriLJ.tlV.JF
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PARALELO
KN'TRE WASHINGTON' Y BON'A PARTÍ

Washington no pertenece como Bo
parte á esa raza que sobrepuja á la

"Statura humana, no Va. unido el de
!ümbramiento a su persona, no tuvo
por é nulo á los más hábiles capitane-- V

los más poderosos monarcas da su
tiempo ; no corrió de M"-f- i á Vina
le Cádiz á Moscou. Wshinton se
defendió con un . puñado de valiente
sobre una tierra sin celebridad, en el
--stretho círculo de los hogares domé
ticos, no destruyó trono para recons
f ruir otros con sus despojo, ni hizo de-

cir á los reyes á su puerta ' que se ha-

cían esperar demasiado y A tila se fas
ridinha:" a m a gestad del siiencií en
viih'v-- , h8 accionas del gran America
no; obra con lentitud como quien lie
va .sobra sí la lib-rt- ad del porvenir y

'Hjn comprometerla ; no es su destino!
-- ir.o el de la h .manidad cen ei que va
cargado este héroe que no se permite;
j gnr ron lo que no lo pert nece y este i

conjunto de va or, generosidad y hu
miidítd con cuánta magnificencia ilu
minará el mundo! Bascad en los bo

ues en que b'ilió la espada de Was
hüigton. íuB encontrai- - allit tum
b no. un mundo. Washington ha
i i:ido lo- - E tadoa Unido como tro

f o obre sus campos de batalla.
Bonaparte no tiene uingún rago d

este grave Americano, combatió con
estruendo sobre un terreno conocido, no
qui.--o crear más que su fama y íólo se
encargó de su propia suerte sabría qu
u misión sería corta y que el torrente
ue tan impetuoso le brotó de tan ebi

v-id- a altura pasaría pronto; por eso se

apresura á gozar y á b izcar de su glo
ria como de fugitiva j jvntud ; á imi
í.hcíÓ'í dn los (iso-e- s de Homero quiere
iiegar al fin del muiido en cuatro paso .

ana rece en la orüia de todos los ríos
nscribe precipitadamente su nombre j

en ios faltos de lodo lo pueblos, airo
3 coronas á su ramilla y a sus solaa

lo-- , se eríje monumento, dicta sus le
ves. celebra -- us victorias ; doblado so
ore d mur-id- con una mano abate n lo ;

reyes con la ot.r. destruye al gigante
"rt-- v lnc o í pero al destrozar Jaanar
quía ah-g- i la iib-rtr- i.í y corclnye par
perder la ruya sobre su ú'timo campo
de batalla.

Cada uno es recompensado según su
obra. W.-hingto-n eleva una nación á
ia independencia. Magistrado n reposo
e duerme l)jo su t-- cho custodiado por

-- I per de su compatriotas y la vne
ac'ón de los pueblos. j

ivuiaparte arr..L.ita a utia xN ación sn
i 1 1 I petwlencia y emperador caid es pre

NO MAS HE HJíS ?

Curación radial pr tneJio de la Herpe-tin- a

de l'orregrosa

Numeroes1 erí'fiiHr.ioriSr- - dtí itulivid-je- s en--- a

'- - de fpta fatal doVci ií. atunriar'T-r- ! N Knn

id ,U p- -t roñica cnanto. La HEItPpTIN'A
..IM;.n p p n tio-í.p- o pnt i IjOt.'lON

ANTI l Eli P ETICA DE TORREüHOSA qn-bf.U-
ntt

resáltalos vu- - (ÍHud- - para ex
tir -- ir !ss , barros y njHi'cbís de cara.

tí- - Jlerpetina y de la Loción Antiherpític
le Torrfroa.

VINO NUTRITIVO
de lula, coca y carne peptoaizad'i di Tcrregroxa

AMnmer.to reparador pnra !ns orgi..uioa i!é

r.xlan.so tóoico n tf dae la afecciones del

Ph' la aceojia r.o hsy fT rugico qn 1

sVfl; tu- -

L v.mta ! ftirza f!ca ífl irJ'.vj.lno r-- p

ian.lo h propio tietupo as fuacioces toda-- f

'h nutrición
E- - nn antídoto eficüz cctri el abato d 'o

T 'f t d Trrgrc ha"
i. o cfti mHaHas d oro cu la Ex

f)..w..in U ;vTi-a- ! da Círr.g'-- y en la reg;o-:a- l

Pu-rt- ,.. K co.
I) to en esta ciudad, en U Farmacia de

G'td--

"r ccynr. .en !a don Luí A Torregroa.
Ag lid, p'sz pri'ifjpal.

ü:tjx.s'

E? que suscribe rende ocht de da y m&dio á
rrc y n,tdio años de edad, tndómi as, á noventa
peso cda una.

f i

Médico-direct- or Don Enrique Ranz de ihA Rubia
Administradores Sres. Julio N. Ciiardon y Hermano

Queda biifta la temporada oficial d'i 1894
dencias del

:o:- -

TARIPA PARA CATEGORIA DE J?

ÍLiüpl.j comp eta en la planta 'í-- i ! la í n-- J

tnás apünHcioD'! 4 las ana, pt r ona al ni
I -m i.im i.Jptn ieai en 'a planta bf
Nü - ha-- t 4 añrxs; al tlia
Llera i'J. 4 fcño á 8 añon : al di
Idta ;d de 8 dos 12 añ' : al uia
Cr'a'i" prc.8 conFencionsíes .......
lloepftdají completo en la plasta alt, sin

NOTA Se hat&n rebjH á las faajilia de más de trí" r á
largaa tnrip rada.

OTEA Los honorario dd Cié i ico director pir crisiiU p--
a el r.o

vitrnarn-i- a á la bosna aplífla-i- o i de aqul.:i, durante 1 tiempo qu cmIí
n el balneario kon, regún la 5ear'"s!ajión v nte i Í.75.

A lo üore bftitaa qne no e ho.-pele- en U casa U eobrará por la tarifa epeclal aprobada que á continuación e expraa.
Por un baño peneral en pila $ 0 2.1
Por idra de asiento con idroruezclador ..... 0.25
P-- r ideen de ducha fí iforrae. 0 10
Por ídem á cnalqnir otra cíaFe........... 0.40
Poruña pulverización.....
Por ana eetofa.

, -- SERVICIO
Por habitación planta alta por persona al dia (máxime).. $ 0 00
l oe ídem nm b?ji ídem dnrj

SERVICIO DEL RESTAURANT
If ayuno, ALMUERZO y comida : al dia ;

.CATEGORIA 2f

Infinidad do objetos para rega-
los en metal plateado, Bíscl,
ternicotta, Porcelana, &, &

A. Lucciietti & C'.
3 Coercio8. íoao. Pia.-ííj- Q

tena e hayan expendido Ja restaste. jia.ra lo I

col ae dará el ccrrr(tpo.q4'ne ava i
2 - La Comlsion.

ÍIo?pedje completo inciaoO bañiai, por pegona 1 illa
unio 12 deCtUdonio Besosadon Ce pntden verse- -

'i r á
v4

: r
m4

1
f


